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El Hombre de Fuego
y otras leyendas argentinas
Ana María Shua
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El sapo y el quirquincho
Leyenda aymara 

El quirquincho es un animalito que se las 
arregla muy bien para vivir en cualquier 
lado: en las llanuras y en las montañas, en 
regiones muy frías o muy calurosas. Se lo 
encuentra en toda América del Sur, y en la 
Argentina vive casi por todas partes, desde el 
norte hasta la Patagonia. Tiene muchos nom-
bres. En algunos lugares se lo llama “mulita”, 
otros le dicen “piche”, “peludo” o “tatú”. Y en 
España lo llaman “armadillo”. Tiene una ca-
parazón muy grande que le permite defen-
derse de sus perseguidores haciéndose bolita 
para esconder su tripa tierna. Vive en túneles 
y cuevas que él mismo excava con sus uñas 
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enormes y duras. Cavando encuentra, ade-
más, su alimento preferido: deliciosas lom-
brices, caracoles y gusanos. 

Cuéntase que se cuenta que el padre de 
todos los quirquinchos no era feliz con su 
vida. Tenía una señora quirquincha, tenía 
cuatro preciosos quirquinchitos, todavía 
con sus caparazones blandas (se van endu-
reciendo a medida que se hacen adultos), 
para los que desenterraba ricos gusanos. Y 
sin embargo se la pasaba suspirando con 
tristeza. 

Como si fuera una persona (las personas 
quieren siempre lo que no tienen), este quir-
quincho soñaba con algo completamente 
imposible: quería aprender a cantar. Era un 
animalito muy musical. Disfrutaba con la 
música del viento pasando entre las hojas 
de los árboles, se acercaba a los arroyos para 
escuchar el sonido del agua jugando entre 
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las piedras, y por las noches les hablaba a sus 
hijos de la extraña y hermosa música de las es-
trellas. ¡Le hubiera gustado tanto poder produ-
cir un poco de esos sonidos que le daban tanta 
alegría! ¡Ojalá fuera capaz de cantar! Si aunque 
sea pudiera silbar un poco, como las serpientes. 
Pero el pobre quirquincho no tenía buena voz y, 
cuando trataba de entonar alguna canción, to-
dos los demás animales se reían de él. 

Se la pasaba escuchando los sonidos que 
hacían los otros animales y le parecía que 
cualquiera tenía una voz mejor que la suya. 
Por supuesto, más que a ningún otro, les 
tenía mucha envidia a los pájaros. Él se hu-
biera conformado con el silbidito raro de la 
perdiz o el grito del benteveo, aunque envi-
diaba sobre todo al zorzal y al jilguero, que 
tienen un canto tan melodioso. 

Un día al zorzal se le ocurrió una gran 
idea. Pensando cómo sacar provecho de la 
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pasión del quirquincho por su música, se 
ofreció a darle clases de canto. A cambio, el 
quirchincho desenterraba para él los mejo-
res gusanos y lombrices: también el zorzal 
tenía pichones para alimentar. 

Y allí iba todos los días nuestro amigo a 
sentarse debajo de la rama donde el zorzal 
tenía su nido. El pájaro lo hacía entonar con 
paciencia escalas de trinos y gorjeo. Pero, 
por supuesto, el quirquincho tenía una boca 
y una garganta muy distintas de las de un 
pájaro, y los trinos no le salían en absoluto. 
En su lugar, emitía unos ruidos ridículos que 
hacían desternillar de risa a todos los anima-
les. ¿Por qué no se conformaba ese tonto 
con lo que la naturaleza le había dado? Mu-
chos envidiaban su caparazón protectora, y 
no por eso trataban de conseguir una. 

El quirquincho pronto se dio cuenta de 
que con las lecciones del zorzal no estaba 
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adelantando nada y renunció a tomar cla-
ses. De algún modo le parecía aceptable que 
él no pudiera cantar como los pájaros, que 
tienen muchas otras cualidades mágicas, 
como esa maravillosa capacidad de volar, o 
la belleza y la suavidad que les dan sus ves-
tidos de plumas. En cambio, le parecía in-
justo no poder cantar como las ranas y los 
sapos, que andaban por el suelo igual que él 
¡y eran mucho más feos! Todas las noches se 
acercaba a la laguna y se quedaba escuchan-
do extasiado los conciertos que daban los 
batracios. Aunque volvía tarde a su cueva, 
doña Quirquincha no lo retaba, porque que-
ría mucho a su marido, sabía de la pasión 
que tenía por la música y le daba pena. 

Un sapo que cantaba siempre en la laguna 
terminó por hacerse amigo del quirquincho 
que venía todas las noches a escucharlo. No 
era un sapo cualquiera, sino un chamán de 
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su tribu, un sapo brujo, que tenía grandes 
poderes. Cierta noche, compadecido del 
quirchincho que suspiraba triste en la orilla 
de la laguna, le propuso realizar un ritual 
mágico que le permitiría cantar. 

—Yo sé un poco de todo —dijo el sapo—. 
Si obedeces mis órdenes sin preguntar y pa-
sas las tres pruebas que te voy a encomendar, 
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podrás cantar como nunca lo logró ningún 
otro animal. 

Por orden del sapo y como primera prue-
ba, el quirquincho tuvo que dar tres vueltas 
al Cerro de la Arena, una montaña altísima 
que quedaba cerca de allí. Cualquiera que 
haya construido montañas de arena o de 
barro sabe que, para que una montaña sea 
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alta, tiene que tener una base muy grande. 
Y así era el cerro: enorme y ancho. Para el 
quirquincho, que no es un gran caminador, 
dar las tres vueltas fue un trabajo inmenso, 
se le gastaban las uñas de tanto andar. 

La segunda prueba fue más fácil. Tuvo 
que cavar una cueva especial, grande y có-
moda, para que toda la familia del pícaro sa-
pito pudiera esconderse de sus enemigos (a 
las víboras les encanta comer sapo). 

Y para terminar el sapo le pidió que le consi-
guiera ciento veinte caracoles, con los que pre-
paró un tremendo banquete para sus amigos. 

—Muy bien, quirquincho —lo felicitó el 
sapo—. Te has ganado tu voz. Cantarás ma-
ravillosamente, cantarás como nunca, como 
nadie. Pero será después de muerto.

—¿Después de muerto? —le dijo desilusio-
nado el quirquincho—. ¡Pero eso es imposible! 
¿Y para qué quiero cantar después de muerto?
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—Porque cada vez que cantes será como 
si volvieras a vivir. Y el sonido de tu voz será 
tan hermoso que harás bailar a todos por 
igual, a los grandes y a los chicos, a los po-
bres y a los ricos. 

El quirquincho se fue ilusionado, pensan-
do que de algún modo se había ganado la 
vida eterna. Y así fue. Porque, poco después 
de esta historia, los hombres inventaron el 
charango, un instrumento de cuerdas, pare-
cido a la guitarra, que se hace con la capara-
zón de los quirquinchos.

Desde entonces, cada vez que alguien toca 
un charango trayendo alegría y haciendo 
bailar a todos por igual, se produce la ma-
gia: es el quirquincho que canta feliz, con la 
voz más hermosa del mundo, es el quirquin-
cho que vuelve a vivir a través de su música.
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Sobre los aymaras

Buena parte de la gente que vive hoy en el norte 
de la Argentina, sobre todo en las provincias de 
Salta y Jujuy, es de origen aymara. Los aymaras 
son, en realidad, muchas comunidades diferentes, 
que tienen en común el idioma. Viven también 
en Bolivia, el Perú y el norte de Chile. En algún 
momento formaron parte del Imperio Inca, que 
abarcaba muchos pueblos a los que los incas habían 
sometido. Pero ellos se consideran descendientes de 
un imperio tan antiguo que era todavía anterior a 
los incas: el imperio de Tiahuanaco. 

Los aymaras eran agricultores, y se alimen-
taban sobre todo con papa, quinoa, harina de 
maíz y carne de llama o de guanaco. Y esa sigue 
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siendo hoy la alimentación básica de las zonas 
rurales donde muchos viven. 

Como los quechuas, creen en la Pachamama, 
la Madre Tierra, y en el Padre Inti, el Dios Sol. 
Por eso todas las ceremonias comienzan miran-
do hacia arriba, hacia el sol. 

Tienen su propia bandera, la wiphala, una 
bandera muy alegre, de siete colores, cada uno 
con su significado. La wiphala es una de las 
banderas oficiales de Bolivia, donde la mayor 
parte de la población es aymara. 

Se supone que el instrumento musical que 
tiene que ver con esta leyenda, el charango, 
no existía antes de que los españoles llegaran 
a América. Es un instrumento que tiene cinco 
pares de cuerdas dobles. Y muy probablemente 
proviene de un cruce de la cultura indígena con 
la europea, porque fue inventado hacia el siglo 
xvii. Cuando los aymaras conocieron las man-
dolinas o las vihuelas que traían los españoles, 
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se les ocurrió crear algo parecido a partir de la 
caparazón de los quirquinchos. 

Pero hoy ya no se usa la caparazón de estos 
animalitos para fabricarlos. Como a los quir-
quinchos hay que cuidarlos mucho, porque están 
en peligro de extinción, se los protege fabricando 
charangos hechos de madera. 
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